
"Durante los siglos XVI y XVII, el odio hacia el trabajo asalariado era tan intenso que muchos proletarios 
preferían arriesgarse a terminar en la horca que subordinarse a las nuevas condiciones de trabajo" 5 . 



Ya bien establecido el capitalismo se expandió 
la cosmovisión social de que tener un empleo 
era garantía de estabilidad. Sin embargo, la 
continua explotación y precariedad laboral 
han vuelto a poner en tela de juicio esta 
noción. La dependencia del trabajo asalariado, 
al igual que en épocas precapitalistas, se 
puede desmontar con el acceso a la tierra, el 
fortalecimiento de nuestras redes sociales y 
la desmonetarización de nuestras economías. 


5 Hill, 1975: 219-39 
en Federici, 2004: 
183. 
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